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Si hubiera que intentar una explicación, sucinta, pero precisa, de lo 
que es un «Gran Libro», se podría decir que no es un texto que se 
limita a narrar una historia, sino que reconfigura la manera en que 
nos narramos a nosotros mismos.

El lector encontrará en este libro la guía y experiencia de la lectura 
de esos Grandes Libros de nuestra tradición que nos introducen en 
la complejidad de la vida. Un verdadero «libro verdadero» deja, en 
definitiva, una marca en el recuerdo que saldrá a la luz en el momento 
más inesperado de la biografía del lector.

Por eso, los Grandes Libros no son un lujo, sino una suerte de funda-
mento donde cada lector de un clásico se convierte en una suerte de 
heredero de la humanidad. Leer, en última instancia, no es otra cosa 
que aprender a vivir. Y leer literatura de calidad es aprender a vivir 
humanamente, con hondura y verdad. Con esa intención se publican 
estos ensayos escritos por buenos académicos porque son y han sido 
antes apasionados lectores.




